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Lo que

usted
debe 

considerar 
en este

Halloween



La palabra “Halloween” se deriva 
de “All Hallow Evening” o “All 
Hallow’s Even” (“La Víspera de 

Todos los Santos”), nombre en inglés 
que se refería al día antes del Día de 
Todos los Santos. Con el tiempo, el 
nombre fue cambiando y se convirtió 
en “Halloween”. 
Dependiendo del país, este día, o tem- 
porada, tiene diferentes características. 
En muchas partes se asocia con la 
muerte, la maldad y el miedo. Los 
seguidores del satanismo practican la 
brujería, que incluye sacrificios anima-
les y humanos, especialmente en estas 
fechas, aunque no se limitan a ellas. La 
mayoría de la gente lo toma muy a la 
ligera y a muchos les gusta disfrazarse 
o ir a las casas a pedir dulces. El “truco 
o trato”, aunque dicho en broma, sue-
na como una amenaza ligeramente 
disimulada para conseguir lo que uno 
quiere. ¡Qué distinto al regalo inme-
recido que Dios ofrece por gracia!

La muerte
Desde tiempos muy antiguos, casi 
toda cultura tiene una costumbre que, 
en el otoño, celebra la muerte o a los 
difuntos, como el Día de Muertos, 
que proviene de los aztecas, y en casi 
toda Latinoamérica, el Día de Todos los 



Santos, o el Día de los Finados (Brasil) 
o el Día de las Ñatitas (Bolivia). En 
China, Japón, Corea, Vietnam, Nepal, 
las Filipinas y otros países asiáticos, se 
celebra un Festival de los Fantasmas 
para honrar a los ancestros y los espí-
ritus de los difuntos. 

Los sacrificios
Las fiestas otoñales en muchas partes 
incluyen el sacrificio de animales. Sabe-
mos que los sacrificios de animales 
tienen su origen en Dios, y su causa 
era el pecado y la muerte, como ve-
mos desde la caída de Adán y Eva en 
el huerto de Edén. Tristemente, el pro-
pósito y la práctica de los sacrificios ha 
sido pervertido por influencias dañinas.  
La celebración de los muertos tiene 
raíces muy antiguas, datando tal vez 
desde antes de que las culturas se 
dividieran. ¿Es posible que los sacrifi-
cios de Noé al salir del arca, que mar-
caban no solamente la provisión de 
Dios, sino también la tragedia de la 
muerte de tantos, fueran el inicio de tal 
costumbre? Lo que sí sabemos es que 
todo sacrificio tenía como meta señalar 
al sacrificio supremo, o sea, “el Cordero 
de Dios, que quita el pecado del mundo” 
(Jn 1.29). Todos los días le pertenecen a 
Dios, y ni siquiera Satanás puede tomar 



posesión de uno. ¡Que se anuncie am-
pliamente el valor del sacrificio de 
Cristo que da vida al pecador!

Los disfraces
En lo espiritual, muchos piensan que, 
por disfrazarse de cristianos, se hacen 
aceptables a Dios. Cristo dijo: “¡Ay de 
vosotros… hipócritas! porque sois se-
mejantes a sepulcros blanqueados, 
que por fuera, a la verdad, se muestran 
hermosos, mas por dentro están lle-
nos de huesos de muertos y de toda 
inmundicia” (Mt 23.27). Los creyentes 
genuinos procuran demostrar el amor 
“no fingido” (1 P 1.22) y ser “luminares 
en el mundo” (Fil 2.15). ¿Está usted 
muerto en sus pecados todavía, o tiene 
ya la vida eterna?
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